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Por Mn. Gaspar Mora 

1. Las virtudes heroicas del Sirviente 
de Dios 

El pasado febrero se presentó en 
Roma el dosier completo de la positio 
con vista a la beatificación del Sir-
viente de Dios Antoni Gaudí. Estamos 
esperando la reacción de las diferen-
tes comisiones que tienen que dar su 
valoración y aprobación. 

Uno de los capítulos más importan-
tes de toda la documentación es 
el dedicado a la presentación y el 
análisis de la vida virtuosa del candi-
dato. Aprovechamos la ocasión para 
ofrecer un resumen de lo que indica 
la positio sobre las virtudes heroicas 
del Sirviente de Dios Antoni Gaudí. Lo 
haremos en una quincena de capítu-

los, a la manera de la propia positio, 
de acuerdo con el Catecismo de la 
Iglesia Católica. 

La crisis religiosa y su resolución. 

En el intento de presentar las virtu-
des heroicas del Sirviente de Dios 
Antoni Gaudí, cabe subrayar un 
hecho decisivo en su vida espiritual: 
la crisis religiosa y la resolución de 
esta crisis. Gaudí, nacido en 1852, 
creció en un ambiente rural y sen-
cillo entre Reus y Riudoms, en un 
clima religioso según el espíritu y 
las costumbres de la época. En 1868, 
cuando tenía 16 años, pasó a vivir en 
Barcelona, donde realizó sus estudios 
de arquitectura y trabajó con algún 
arquitecto de renombre. El ambiente 
que se encontró en Barcelona estaba 
muy perturbado, tanto cultural como 

social y políticamente; se trataba de 
un clima laicista e incrédulo en el que 
la duda, el ateísmo, la euforia liberal 
y los ideales del socialismo utópico se 
extendían entre la juventud universi-
taria. En 1878, cuando Gaudí tenía 25 
años, recibió el título de arquitecto. 
Los que le conocían en aquella época 
dicen que «se despreocupó en materia 
de religión» y que incluso se pudo 
llegar a volver «un poco anticlerical y 
agresivo».  El propio Gaudí, hablando 
más adelante de aquella época, co-
mentó: «un hombre sin religión es un 
hombre mutilado». Su biógrafo subra-
ya que esta expresión la refería a él 
mismo «antes de la crisis». Podemos 
decir que el Sirviente de Dios vivió 
una cierta crisis, pero no debió ser ni 
muy radical ni muy larga. La supera-
ción de esta crisis no supuso la simple 
recuperación de las formas religiosas 

GAUDÍ: LA FUERZA DE LA VIRTUD

Sagrada Familia no pueden pasar 
desapercibidas.

Califica al templo expiatorio como la 
más perfecta iconografía del cristia-
nismo y de la piedad populares. Según 
su criterio, Gaudí tiene la virtud de 
reflejar en la piedra los contenidos 
nucleares de la fe cristiana, pero, a la 
vez, la piedad del pueblo, porque su 
objetivo era dar a conocer el mensa-
je liberador de Jesucristo a todo el 
mundo y, por eso, la Sagrada Familia 
es una inmensa exposición didáctica 
de la fe cristiana. 

Salvador Dalí también encontró ins-
piración en la iconografía religiosa y 
simbólica presente en la arquitectura 
de Gaudí, particularmente en la Sa-
grada Familia. Las formas espirituales 
y místicas que Gaudí empleó en sus 
diseños resonaron con la fascinación 
de Dalí por lo trascendente y sagrado. 
Esta influencia se refleja en muchas 
de las obras de Dalí, donde explora 
temas religiosos y espirituales de 
manera surrealista y provocativa. 
«La Sagrada Familia (escribe Salvador 

Dalí) es una gigantesca zona erógena 
erizada como piel de gallina que atrae 
la caricia de la mano y de la lengua. 
Recuerdo que Lorca, ante la admira-
ble fachada de la Sagrada Familia, 
aseguraba que oía un griterío cuya es-
tridencia provocaba en él una tensión 
tal que se le hacía insoportable. Allí 
estaba la prueba del genio de Gaudí. 
Apela a todos nuestros sentidos y 
les enciende la imaginación. Por otra 
parte, Gaudí llevó muy lejos el estudio 
de la aplicación de las leyes acústi-
cas. Por ello transformó sus campa-
nas en tubos de órgano. Y el mismo 
cuidado puso en lo concerniente a 
la policromía de sus construcciones. 
Al ejemplo de los pesebres popula-
res catalanes, cuyas figuras están 
moldeadas tomando como modelos a 
personas actuales, cada sujeto tenía 
sus propios colores y hasta los gallos 
tenían su cresta roja. Gaudí compuso 
una paleta cromática que respondía a 
su gama polifónica»4. 

Salvador Dalí reconoce que la Sagra-
da Familia nos hace trascender, nos 
transporta lejos de donde estamos, 

nos eleva a un plano ontológico 
diferente. «En su obra, todo, ya sea 
luz, ya silencio, “nos transporta lejos 
de nosotros mismos”, y nadie mejor 
que él ha sabido utilizar el mal gusto 
para desorientarnos, para desacon-
dicionarnos, para arrancarnos de la 
esterilidad del buen gusto. Puesto 
a provocarnos, llega hasta nuestros 
más hondos entresijos. Gracias a él, 
todo es metamorfosis, no existe el 
tabú, nada está cuajado, lo gótico 
se asemeja a lo helenístico, que se 
funda en formas extremo-orientales. 
Hace un llamamiento a la visión 
paranoica y multiplica todas sus 
interpretaciones»5. 

Es especialmente relevante lo que es-
cribe Salvador Dalí en este fragmento 
recién citado. A su entender, Gaudí se 
propone conmovernos, desplazarnos 
de donde estamos, elevarnos a un 
plano superior, arrancarnos de nuestra 
área habitual. Aunque Dalí no se re-
fiere a esto, el propósito de Gaudí es 
suscitar la mirada hacia Dios, mostrar 
al ser humano el destino final de su 
vida, la Jerusalén celestial.
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Ha aparecido, en catalán y castellano, la obra de Mn. Ar-
mand Puig sobre la vida y la obra de Antoni Gaudí. Es un 
trabajo fruto de sus estudios para elaborar la biografía 
del Sirviente de Dios de cara a la positio de su beatifi-
cación. En él, aclara muchas cuestiones que no estaban 
todavía resueltas.

ANTONI GAUDÍ, 
VIDA Y OBRA  
POR ARMAND PUIG I TÀRRECH

GAUDÍ I DALÍ (2/3)
Por Francesc Torralba

2. La fascinación por la Sagrada 
Familia 

La iconografía religiosa y espiritual 
presente en muchas de las obras de 
Gaudí también resonó en Dalí, que 
exploró temas similares en su propia 
obra, aunque desde una perspectiva 
surrealista y, a menudo, provocadora. 

La Sagrada Familia, con sus formas orgá-
nicas y su complejidad estructural, sirvió 
como una fuente de inspiración continua 
para Salvador Dalí. Considera que el 
artista de Reus es el máximo exponente 
del gótico mediterráneo y que su estética, 
inspirada en las formas de la naturaleza, 
integra tanto lo blando como lo duro. 
Escribe Salvador Dalí: «La estética morfo-
lógica de lo blando y lo duro, que es la del 
gótico mediterráneo de Gaudí»1. 

La obra de Gaudí, especialmente la 
Sagrada Familia, no solo inspiró a 
Dalí estéticamente, sino que también 
alimentó su imaginación y explora-
ción de temas como la naturaleza, 
la espiritualidad y la eternidad en su 
propio arte. 

Con respecto a la Basílica, escribe el 
genial artista del Empordà: «está dise-
ñada con un extremo rigor geométrico, 
como lo demuestran sus subestructu-
ras, aún visibles. Pero parece cubierta 
por la geología burbujeante del cabo 
de Creus, envuelta con los oleajes 
petrificados de la Creación»2. 

La Sagrada Familia encarnaba, según 
Dalí, la idea de la eternidad y de 

aquello inacabable, temas recurren-
tes en su trabajo artístico. La noción 
de un proyecto arquitectónico que 
trascendía generaciones y que nunca 
se completaba del todo intrigaba a 
Dalí y resonaba con su fascinación por 
lo surrealista e irracional. 

Escribe el genial artista del Empordà: 
«Gaudí, el admirable, realizó una be-
lleza que es el sumum de la conscien-
cia de nuestras perversiones. Gaudí, 
católico, apostólico y romano, supo 
traducir en piedra su visión religiosa, 
que ‘pega’ con el alma popular. Basta 
con mirar el templo expiatorio de 
la Sagrada Familia, la más perfecta 
iconografía del cristianismo y de 
la piedad populares, no solamente 
porque Gaudí supo fijar en roca la 
brizna de hierba, las aves de corral 
e incluso el pastor de cabras que 
modeló para representar a Judas (es 

decir, el mundo y el pueblo) con una 
verdad ingenua, sino también porque 
traduce con precisión, exaltándolo, el 
remordimiento de la conciencia, ese 
gran problema cristiano sobre el cual 
está basada la inteligencia civilizada 
del siglo XX, como todo lo grande 
que se construye desde hace dos mil 
años. ¡Quitadle los remordimientos de 
conciencia y la sociedad se desmo-
rona! Son la gasolina y el motor. El 
remordimiento explica nuestra moral 
y nuestro subconsciente, nuestro len-
guaje y nuestros silencios, nuestros 
vicios y nuestras virtudes, nuestras 
ambiciones, nuestros sueños, nues-
tras ideas y nuestra fe»3. 

Dejando de lado la interpretación 
que ofrece el artista de Port Lligat 
del remordimiento como centro de 
gravedad de la civilización cristiana, 
las aproximaciones que hace a la 

¿QUÉ HAN DICHO DE GAUDÍ?

1 S. DALÍ, Obra Completa, vol. I, Destino, Barcelona, 2003, p 757.
2 S. DALÍ, Obra Completa, vol. II, Destino, Barcelona, 2003, p. 36. 
3 Ídem, p. 625.

de su infancia. Fue el descubrimiento 
admirado del misterio de Dios salvador 
del mundo por la muerte y la resu-
rrección de su Hijo, que confesamos y 
celebramos en la liturgia.

Uno de los hechos más importantes, 
probablemente el más decisivo, en el 
proceso espiritual de Gaudí fue la pro-
puesta que recibió de hacerse cargo de 
la construcción del Templo Expiatorio 
de la Sagrada Familia, después de la 
renuncia del arquitecto diocesano que 
había comenzado la obra. Era 1883, 
tenía 32 años. Probablemente Gaudí no 
se daba cuenta, pero la aceptación de 
este encargo significó para él el inicio 
de un proceso que marcó radicalmente 
su vida. Lo que diremos sobre su vida 
virtuosa se debe entender como suce-
dido tras su conversión. 

Una tarea delicada ante nosotros 

La tarea del investigador es de las 
más delicadas. Por un lado, se trata 
de subrayar la dimensión espiri-
tual-virtuosa del Sirviente de Dios, 
detectando todas aquellas manifesta-
ciones, por pequeñas que parezcan, a 
través de las cuales pueden aparecer 
retazos de la obra de Dios. Esta tarea 
no se puede realizar si no hay una 
profunda comunión espiritual entre 
el personaje y su relator, sin la cual 
sería imposible detectar los signos 
de la presencia del Espíritu. Y, por el 

otro, esta comunión espiritual debe 
respetar los verdaderos límites de la 
santidad real del Sirviente de Dios, 
valorando las auténticas dimensiones 
de la calidad del personaje, sin igno-
rar sus limitaciones. 

Fuentes del camino espiritual del 
Sirviente de Dios 

La profunda experiencia espiritual de 
Gaudí aparece en dos ámbitos que 
son propiamente las fuentes a partir 
de las cuales se puede conocer su 
recorrido espiritual. Estos dos ámbitos 
son la obra arquitectónica y los escri-
tos y conversaciones. 

En primer lugar, el genio espiritual 
de Gaudí se manifiesta y se expresa 
en su obra como arquitecto, de una 
manera especial en la obra que le 
ocupó prácticamente toda su vida 
profesional: el Templo Expiatorio de la 
Sagrada Familia. No podemos enten-
der la espiritualidad del arquitecto 
cristiano al margen de su vivencia 
íntima, modulada toda ella por los 
volúmenes, los espacios, los juegos de 
luz, las perspectivas y el uso plural de 
los materiales arquitectónicos. De la 
misma manera que no podemos enten-
der la religiosidad de Johann Sebastian 
Bach al margen de su música, la de Fra 
Angelico prescindiendo de su pintura 
o la de San Juan de la Cruz ignorando 
sus poesías. Nuestra aproximación a la 

fe y a la vida virtuosa del cristiano-ar-
tista tendrá especialmente en cuenta el 
análisis de su obra arquitectónica y la 
evolución de esta, poniendo de relieve 
sus raíces espirituales, sus manifes-
taciones de fe, y haciendo realidad lo 
que él mismo sentenció en más de una 
ocasión: «el oído es el sentido de la fe; 
la vista, el sentido de la gloria». Junto 
con la obra arquitectónica, son también 
fuentes del camino espiritual de Gaudí 
sus escritos y sus conversaciones. El 
Sirviente de Dios escribió poco, pero 
los escritos que dejó son valiosos 
para conocer su riqueza espiritual. 
Además de los escritos, tenemos sus 
conversaciones y sentencias. Quienes 
le trataron coinciden en que no poseía 
el don de la escritura, pero sí el de la 
palabra. «La conversación de Gaudí era 
una fiesta del espíritu». Son muchos los 
discípulos que dejaron constancia de 
sus palabras, reflexiones y pensamien-
tos. Incluso subrayan la viveza de sus 
ojos cuando hablaba del templo y de la 
significación simbólica que debía tener. 

Estas son las obras que Gaudí nos 
dejó y que nos ayudan a acercarnos a 
la riqueza espiritual de su vida virtuo-
sa, especialmente el Templo Expiato-
rio de la Sagrada Familia. La tarea es 
enorme, prácticamente inabarcable. 
Le dedicaremos una quincena de tra-
bajos. Tras acabar, nos toca reconocer 
que no hemos conseguido más que 
una sencilla aproximación a un genio.


